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La caravana de comida rápida del descampado 
le servía para viajar por el mundo y capturar fantasmas.





Dorotea se tiró en bomba a la piscina y salpicó a sus 
padres, que preparaban un aperitivo. ¡Estaban a 
punto de celebrar la inauguración de su nueva casa 



—Si sigues lanzándote así, dejarás la piscina sin agua 
antes de que lleguen los invitados —la regañó el se-

—¡Uy! —La señora Marisland se volvió hacia su ma-
rido—. ¿Qué es eso que se te ha enganchado en el 

El padre de Dorotea permaneció inmóvil unos segun-
dos. ¡Tenía la extraña sensación de que una masa 



La señora Marisland no dudó en ayudarlo y le apartó 



—¡Braulio y su madre han llegado! —Los Marisland 
se apresuraron hacia la puerta para recibir a sus in-



El fondo estaba repleto de arena, rocas y alguna que 
otra alga como la que había saltado sobre su padre. 
Pero le extrañó encontrar un pez naranja que nada-



Dorotea salió a la superficie, tomó aire y se sumergió 

En una de las paredes de roca descubrió un agujero 
de tamaño considerable: seguro que el pez se había 



El agua se agitó y, al mirar a través de sus gafas de 
buceo, descubrió la imagen distorsionada de su ami-
go Braulio. Estaba sentado en el borde de la piscina y 



—¡Por fin has llegado! —lo saludó Dorotea, y tiró de 
sus tobillos para que se lanzara al agua, pero Braulio 



—No me hace ni pizca de gracia tu nueva piscina de 
agua de mar —aseguró el niño señalando el fondo—. 

—¡Es un pececito! —afirmó Dorotea—. Vamos, mé-

Braulio negó con la cabeza sin apartar la vista del 



En ese instante, Dorotea notó un cosquilleo en el 
dedo gordo del pie, como si algo la hubiera rozado…

—¡No mires detrás de ti y sal de la piscina cuanto 



Sin embargo, Dorotea prefirió hundir la cabeza en 
el agua: ¡quería demostrarle a su amigo que estaba 



Enseguida vio al pececito naranja. Se dirigía hacia el 
agujero de la pared rocosa dispuesto a regresar al 

Sin embargo, cuando estaba a punto de conseguir-



¡Un pez de enormes dimensiones y cara de pocos 
amigos abrió la boca y mostró unos dientes increí-



—¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! —rio la señora Marisland—. ¡Qué 

—Con semejante bromita, mi hijo jamás se bañará 
—aseguró la madre de Braulio algo enojada.

—No…, no bromeo —replicó Dorotea con los pelos de 



Para demostrar que no había peligro, el señor Ma-
risland cogió carrerilla y se lanzó de cabeza al agua. 

¡Aparte de algas, aquí no hay nada! ¡Je! ¡Je! ¡Po-



Pero, al salir de la piscina, el bañador del señor Maris-
land tenía un mordisco en la parte trasera. Dorotea y 
Braulio, muy pálidos, vieron cómo el tiburón cruzaba 




